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    PRÓLOGO




    El tema de los dinosaurios despierta gran curiosidad, cualquier referencia a ellos está llena, tanto de incógnitas, como de certezas, y se mezclan —para explicarlas— la ciencia y las especulaciones, desde las objetivas hasta las más descabelladas. En la historia de la humanidad, a partir del primer hallazgo de huesos gigantescos, existe un interés marcado por develar el misterio, bien sea por el conocimiento científico o por las leyendas y creencias. De esto trata este libro de Daniel Solano, quien acostumbra a abordar temas polémicos.




    En esta obra, su autor narra la historia de los dinosaurios, las anécdotas de quienes los han investigado, así como presenta muchos aspectos que despiertan la curiosidad y que motivan a la especulación. Debe recordarse que Solano no es un especialista, sino un divulgador que investiga y consulta con especialistas, para, sin perder el rigor científico necesario, asimilar y tratar de llevar a un lenguaje popular aquellos hechos que avivan la curiosidad de las multitudes. Esto lo ha hecho en más de una ocasión con temas diversos, y sus resultados han sido amenos e interesantes. En sus textos utiliza desde las explicaciones científicas hasta las especulaciones inherentes a la ciencia ficción. Han de recordarse sus incursiones anteriores al mundo de los dinosaurios, el triángulo de las Bermudas y los polémicos ovnis (objetos volantes no identificados). De esta manera, es capaz de brindarle al público lector lo que este busca, y muchas veces no encuentra, en las librerías.




    La presente obra consta de ocho capítulos, un epílogo y tres anexos, así como un glosario, que sirve para ampliar el conocimiento del lector y aclarar algunas dudas que le surjan durante la lectura.




    En el Prefacio, el autor señala la escasez en Cuba de materiales informativos y formativos vinculados con esta temática, además discursa acerca de la diversidad de la calidad de los libros extranjeros que circulan en la Isla, en especial, con motivo de la anual Feria del Libro.




    Una referencia casi obligada al tratar estos temas es la película Parque Jurásico, de Steven Spielberg (1993), basada en la novela homónima de Michael Crichton, donde por mediación de la ingeniería genética se intenta recrear la época de los dinosaurios en un parque temático situado en una isla del litoral de Costa Rica, sobre todo porque sus imágenes impactaron al extremo que la sola mención de los dinosaurios trae a la memoria la recreación que el cine hizo de estos seres del pasado remoto.




    Al hablar de la vida de los dinosaurios, Solano hace referencia a diferentes aspectos que hoy día aún generan polémicas: el color de la piel o si tenían plumas, su temperatura corporal, los hábitos y maneras de desplazarse o comportarse respecto al medio, así como las posibles enfermedades que los aquejaron.




    Asimismo, comenta una de las suposiciones —popularizada en obras de ficción— acerca de la coexistencia en el tiempo de humanos y dinosaurios, y algunas leyendas al respecto, entre estas la de los dragones, que, al carecerse de otra explicación en esas épocas, se vio reforzada por la aparición de los grandes huesos de los dinosaurios. Solano hace un resumen que, sin aventurar conclusiones de temas en discusión, invita a una investigación más detallada en torno a los dragones y su impacto en la cultura humana.




    Por igual, habla del origen y el desarrollo de la paleontología —la ciencia que a través de los fósiles estudia la vida en la Tierra— y el papel que sus descubrimientos han tenido en las modernas teorías sobre el desarrollo de la vida en la Tierra, a la vez que describe esta ciencia, sus objetivos, su actualización con las tecnologías y los métodos más modernos. Por ello, Solano también propone un análisis crítico de las tan polémicas clasificaciones de los dinosaurios y presenta un cuadro detallado de la taxonomía aceptada en la actualidad.




    En relación con los fósiles —que son el punto de partida en esta historia— muestra una cronología de los descubrimientos, sus interpretaciones y el interés del público que ve en estos huesos la marca de una historia desconocida que debe ser investigada, a la par que se ve influida por suposiciones apriorísticas y contradicciones en la aplicación de los métodos investigativos. Los restos de dinosaurios han sido encontrados en todo el mundo, lo cual invita a la reconstrucción de la historia de su desarrollo y distribución en el planeta, dónde no podían faltar los posibles restos de dinosaurios en Cuba, cuáles vivieron en la Isla y qué se sabe de estos.




    En su Prefacio, le sigue una relación de los más importantes investigadores e instituciones que se ocupan del estudio de los dinosaurios. Además, el autor incluye una lista de los valores récords y características extremas en los dinosaurios, no solo a sus características físicas, sino también a su popularidad. Considera en estos récords el tamaño, la forma, sus hábitos y, en general, la manera de actuar que —se supone o se ha descubierto— tuvieron estos animales extraordinarios.




    No podía faltar en este libro un capítulo dedicado a la extinción, su descripción y sus posibles causas, acompañadas de los descubrimientos y características que apoyan o no las diferentes suposiciones.




    Solano dedica un comentario a los impactos de los dinosaurios en la cultura, en especial en la literatura y el cine, donde propone una historia cronológica de los materiales dedicados a los dinosaurios, desde las leyendas a la ciencia, los dibujos animados, documentales, películas históricas y de ficción, con un enfoque que abarca desde los testimoniales o novelados, tanto científicos y de ciencia ficción, hasta los fantásticos. Analiza también su impacto mediático en Cuba.




    Concluye con el Epílogo, en el cual hace un “vuelo” fantástico de la imaginación acerca de cómo habrían sido las historias de la humanidad y de los dinosaurios si estos no se hubieran extinguido y hubiesen sobrevivido hasta el presente.




    El texto resulta de interés especial para los jóvenes, sobre todo aquellos que profesionalmente o solo por curiosidad pretendan dedicarse a las investigaciones relacionadas con el tema y vean en esta obra un inicio en su formación, o sea, como una referencia desde el punto de vista de la divulgación popular y que los estimule en la búsqueda de los conocimientos científicos que solo una obra de este corte, a pesar de sus intenciones, puede sugerir.




    La obra posee tres anexos, que incluyen una relación de los dinosaurios con las reglas de clasificación y la nomenclatura para su designación, así como una lista de los principales museos de historia natural del mundo, lo cual puede servir a los interesados en sus pesquisas para obtener más información.




    Les recomiendo este libro que, de seguro, traerá a nuestras mentes tantas dudas como aclaraciones, lo cual ampliará nuestros conocimientos acerca de los dinosaurios y lo que estos han significado en el desarrollo del saber humano.




    Bruno Henríquez, 2017




     


  




  

    PREFACIO




    Hace millones de años, los dinosaurios establecieron su imperio y prevalecieron sobre el mundo durante 165 millones de años. Pocas especies de animales han logrado dominar tanto tiempo sobre el planeta Tierra. Transcurridos más de 65 millones de años desde su desaparición, aún continúa la polémica sobre cuál fue el factor que los exterminó.




    El éxito mundial del filme Parque Jurásico, de Steven Spielberg, en 1993, evidenció el interés planetario por el tema de los “dinosaurios”. Destacados paleontólogos y geólogos cubanos son autores de textos dedicados a la vida prehistórica en Cuba, pero apenas existe un volumen de factura nacional (Dinosaurios. Gigantes terribles, 2000) dedicado en específico a los dinosaurios.




    Luego de la “dinosauriomanía” que originó la triunfal película, se hizo evidente la falta de libros confeccionados en Cuba que ayudasen a satisfacer el interés por el universo de estos gigantes extinguidos. Además, lo poco publicado en la Isla sobre dinosaurios suele tener ciertas imprecisiones en los nombres y datos, que tienden a confundir a quienes se adentran en el estudio de los tiempos prehistóricos.




    A ello se agrega la evolución sufrida por los métodos de estudio científico, en especial la taxonomía. En un inicio, esta clasificaba a los dinosaurios como reptiles que vivían en tierra y el agua, e incluía a los capaces de volar. Hoy día, esto no se concibe así, es decir, se ha situado a los dinosaurios como una clase de animales de sangre caliente, por lo que se han separado de los reptiles acuáticos y pterosaurios.




    También han cambiado las ideas en torno a sus probables costumbres. Si antes se les consideraba como estáticos gigantes que arrastraban sus colas y pasaban mucho tiempo en el agua, para aliviar sus pesos enormes, hoy día, son concebidos como animales dinámicos, capaces de emprender largas marchas, dotados de poderosas colas que tenían funciones importantes, como la defensiva.




    A la par con estas nuevas concepciones, basadas en las evidencias científicas, surgen otras más discutibles que no poseen mucha sustentación; por ejemplo, creer que un gigante carnívoro, como el Tyrannosaurus rex (T. rex), era un carroñero simple, dado el tamaño diminuto de sus extremidades anteriores.




    El vacío informativo en esta temática está siendo llenado, principalmente, por la televisión, el cine y el video, los cuales, en relación con los libros, tienen el inconveniente de que no se pueden llevar o ver en cualquier tiempo o lugar (a menos que se posea un dispositivo portátil). Con esta obra se pretende contribuir a llenar este “vacío”, esa falta de información escrita acerca de un tema de gran interés mundial.




    Entre los medios informativos cubanos, el popularísimo programa “Pasaje a lo desconocido” ha sido el que más información ha brindado a la población sobre dinosaurios. Gracias a la destacada labor de su conductor y guionista Reinaldo Taladrid, “Pasaje a lo desconocido” trasmitió durante tres programas la serie británica Caminando con los dinosaurios, de fama internacional, que luego ha sido impresa como libro, cuyos ejemplares se han vendido reiteradamente en la Feria Internacional del Libro de La Habana, pero que, por su alto precio en divisas, no están al alcance de todos. En esta feria se puede ver cómo numerosos niños acuden buscando, en particular, textos sobre dinosaurios, pero es raro que los encuentren; y si lo hacen, su contenido no les resulta tan abundante para colmar sus ansias de conocimiento, o el precio les impide su adquisición.




    Esta obra se confeccionó para satisfacer a esos pequeños, ávidos de aprender, y llenar en parte el vacío que existe en Cuba referente a los dinosaurios, así como rectificar una serie de errores sobre estos. Por ejemplo, las reproducciones de dinosaurios, ilustradas o en esculturas, no siempre resultan demasiado fieles al original, sin olvidar que, en mayoría, las reconstrucciones se realizan a partir de escasos restos del espécimen dado. Por ello, la lectura de este libro debe hacerse con el espíritu crítico con que se aborde el tema en cualquier otro texto o medio.




    Además se incluyen tres anexos que complementan y enriquecen la información ofrecida a lo largo de la obra, aumentando de esta manera los conocimientos del lector en relación con este tema.




    No siempre se cuenta con todos los datos referentes a los diversos tipos de dinosaurios, pero se incluyen los disponibles, por si resultan de utilidad. En fin, esta no es una obra perfecta, pero sí instructiva, realizada para disipar parte de la “oscuridad” en torno a estos seres tan populares.




    Esperamos que este texto se convierta en un libro de consulta obligada, en primer lugar, para los periodistas que con mayor frecuencia manejan información sobre el tema, pero que también auxilie a toda persona interesada en conocer sobre esta temática, muy especialmente a los niños, sus principales admiradores.




    Queda en sus manos este libro que aborda temas vinculados con los mayores seres vivos que han pisado la Tierra o volado sobre esta… esos “gigantes terribles” del mesozoico: los dinosaurios. 


  




  

    Capítulo 1




    CONOCIENDO EL IMPERIO DE LOS DINOSAURIOS




    Dinosaurios fue el término elegido por el británico R. Owen, en 1841, para designar aquellas extraordinarias criaturas que comenzaban a descubrirse por doquier. Tal denominación significa “lagarto terrible” y evidencia la admiración causada por estos animales descomunales. Desde entonces —y quizá desde mucho antes—, el asombro no ha disminuido entre la población mundial. Sin embargo, no todos los dinosaurios tenían proporciones enormes; algunos eran tan pequeños como un gato o una gallina, pero en verdad no han sido estos “diminutos” la causa de la expectativa planetaria motivada por los dinosaurios.




    El presente texto está dedicado, en lo fundamental, a los dinosaurios gigantes. A pesar de la “dinosauriomanía” originada por Parque Jurásico desde 1993, los libros sobre este tema no abundan en Cuba; entre los pocos existentes predominan los editados varias décadas atrás, con una información que ha variado mucho en los últimos años. Además, tanto en esos libros, como en artículos de revistas, periódicos o filmes, se suele referir y mostrar los mismos dinosaurios: el Diplodocus, el Stegosaurus, el Triceratops y el infaltable Tyrannosaurus rex (T. rex). Este “cuarteto” suele ser una presencia usual cada vez que se habla de los gigantes extinguidos; no obstante, el número de géneros de dinosaurios es superior a 1800 y sus especies son más de 2200, y continúan descubriéndose especímenes. Los paleontólogos consideran que lo descubierto apenas representa 5 % de las variedades que existieron.




    Debe alertarse sobre los posibles errores en cuanto a nombres y proporciones de los dinosaurios. Algunas especies reciben varias denominaciones, tal es el caso del Apathosaurus, más conocido por Brontosaurus, e incluso una fuente de información lo alongó con el Atlantosaurus. Estas confusiones se extienden a las clasificaciones, que también resultan polémicas; por ejemplo, el Diplodocus es incluido por algunas fuentes dentro de la familia Atlantosauridae, mientras que otras lo sitúan como una familia independiente, a la cual nombran Diplodocidae.




    El origen de estos errores puede estar en el hallazgo de esqueletos incompletos: en muchos casos, algunos huesos o sus fragmentos, y hasta una huella simple, los cuales se atribuyen a diversos animales, pero que en realidad pertenecen a un mismo espécimen.




    Breve prehistoria




    Se estima que el planeta Tierra se formó hace aproximadamente 4500 millones de años; desde entonces hasta el presente, el desarrollo de la vida ha atravesado etapas evolutivas diferentes, que reciben el nombre de eras. No existe consenso en cuanto a la denominación y la duración exactas de estas, en especial, las que anteceden a la paleozoica y la cenozoica. La relación de tiempos evolutivos más comúnmente aceptada se expone a continuación:



OEBPS/Images/portada.jpeg
Daniel Domingo

Solano Bacallao

o IMPERIO

coleccion de los
e o]l DINOSAURIOS






OEBPS/Images/QR_RUTH.jpg
Encuentre mas ebooks
en http://ruthtienda.com

La mayor plataforma
de autores cubanos.
Un proyecto de
RUTH Casa Editorial.






